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1. Premisa 

Es a través de la unión social fundada en las necesidades y 
las potencialidades de sus miembros como cada uno puede 
participar en la suma total de los bienes naturales realiza­
dos por otro. Nos vemos conducidos hacia la noción de co­
munidad del género humano, cuyos miembros recíproca­
mente gozan de las perfecciones recíprocas y de la indivi­
dualidad, estimuladas por las instituciones libres, y reco­
nocen el bien de cada uno como un elemento de la activi­
dad del entero esquema que es objeto de consenso y propor­
ciona alegría a todos. 

(J. Rawls, Teoría de la justicia) 

La invitación a reflexionar acerca de la tradición iusnaturalista alemana, 
y más en particular acerca de la posibilidad de incluir entre sus exponentes a un 
político y filósofo como Wilhelm von Humboldt, me induce a recorrer -a lo lar­
go de la exposición y trámite la biografía humboldtiana- las vicisitudes históri­
cas experimentadas por el Estado prusiano durante la época de las reformas 
(1806-1819). No se trata tanto de una elección de método general, cuanto de una 
exigencia debida a la peculiar reflexión filosófica humboldtiana. Para dar a la 
cuestión del iusnaturalismo en el pensamiento de Humboldt una respuesta ya no 
comprometida, en cuanto demasiado parcial y circunscrita en la selección de los 

textos analizados -los del último decenio sobre todo, y en particular el ensayo 
Über die Grenzen der Wirksamkeit des Staates zu bestimmen), es menester ele­
var la mirada y extenderla al menos hasta las Memorias del período de más 

* Traducción de Antonio Hermosa Andújar. Se han traducido asimismo las ocasionales expre­
siones en alemán que aparecen en el texto, salvo cuando se trata de títulos jurídicos o literarios. 
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intensa actividad política del autor. No son escritos teóricos, sino concretos 
proyectos de reforma en fase de elaboración, o bien presentados oficialmente en 
su sede institucional respectiva por un Humboldt jefe de la sección del culto y 
de la instrucción (1809-1810), o un Humboldt ministro de asuntos estamentales 
(1819); de ahí la necesidad de una contextualización, biográfica incluso, que 
paso a paso intentaré llevar a cabo de la manera más sintética posible, y centra­
da en el objeto de estas páginas. Con este planteamiento, a veces también his­
tórico, y luego de unas breves anotaciones introductorias sobre el momentb ju­
rídico de la formación juvenil del filósofo prusiano, intentaré sacar a la luz una 
legitimación de los derechos individuales constitutivamente inescindible de una 
defensa de la comunidad frente al poder estatal. El resultado será un Humboldt 
pensador comprometido teórica y políticamente en garantizar los derechos de 
los individuos incluso a través de la nación (ya sea de la alemana -que, se sabe, 
era ya concebida como unidad aun en ausencia de una estructura institucional 
estatal en correspondencia con ella- o, indiferentemente, de la judía, fuertemen­
te representada en los Estados de Alemania). Emblemático al respecto -se verá­
será el esfuerzo de Humboldt en la formulación del Proyecto de constitución 
para los judíos 1• 

2. La formación jurídica de Humboldt 

A menudo se tiende a reconstruir los años de la Bildung humboldtiana 
confiriendo amplio espacio a la influencia ejercida sobre él por la filosofía de 

1. Los textos que pretendo resaltar en el análisis aquí desarrollado son, junto a las Ideen über 
die Grenze der Wirksamkeit des Staates zu bestimmen (1792), el Entwurf einer neuen Konstitution 
für die luden (1809), que se remonta al período en el que Humboldt desempeñaba el cargo de 
jefe de la sección del culto y de la instrucción, entre 1809 y 1810. Significativa es asimismo la 
Denkschrift überdie deutsche Verjassung (1813), texto en el que se esboza un proyecto consti­
tucional para el futuro establecimiento institucional de los Estados alemanes; antes de dar forma 
oficial al Entwurf Humboldt lo presenta al reformista y político Friedrich Karl von Stein y a 
Friedrich Gentz, quien le hará críticas sustanciales, a las que el filósofo prusiano responderá con 
la carta An Gentz über die deutsche Verfassung (ambos escritos se hallan en Wilhelm von 
Humboldts Gesammelte Schriften, editados por la Koniglich Preussischen Akademie der Wissen­
schaften, Berlin, B. Behr's Verlag, 1903-1936, 17 vals. [edición anastática Berlin, Walter de 
Gruyter, 1968, en lo sucesivo indicados como GSJ, XI, XXVII-XXVIII). También se estudiará 
la Denkschrift über Preussens stiindische Verfassung, sobre todo en la versión enviada a Stein en 
febrero de 1819, siendo Humboldt nuevo ministro de asuntos estamentales. Hasta en la versión 
más 'moderada' en los tonos y contenidos reformistas, o incluso en la versión oficial de octubre 
del mismo año, encontrará fuertes resistencias por parte de las fuerzas de la restauración, que por 
aquellos meses comenzaban a reaccionar adquiriendo cada vez más vigor en el Estado prusiano 
(cfr. GS, XII, t. 1, XXVIV, págs. 225-296). 
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Kant. Por lo que concierne en particular a la visión moral de Humboldt, es en 
efecto innegable su plena adhesión a una concepción deontológica y racionalista 
de la moral. Ya en los años 70, cuando significativa para la educación de Jos dos 
hermanos Humboldt es la figura de Heinrich Campe, la aversión a una moral 
consecuencialista resulta evidente. En las páginas de los Diarios que se remon­
tan a aquellos años se lee el rechazo del principio de felicidad y, más en gene­
ral, del de utilidad como fundamentos de la acción moral2. Por el contrario, al 
joven Humboldt le parecen estimulantes las conversaciones con Heinrich Jacobi 
y Gottfried Korner, centradas las más de las veces en temas sugeridos por la 
lectura de la Crítica de la razón pura (como las formas a priori del espacio y del 
tiempo) y de la Crítica de la razón práctica. Digno de resalte es ante todo Ja 
profundización, que el diálogo con Jacobi hace posible, de la idea kantiana de li­
bertad, pues es aquí donde ciertamente echa raíces la futura firmeza de 
Humboldt en su defensa de los Derechos del Hombre; firmeza nunca venida a 
menos, ni siquiera durante los dramáticos acontecimientos de 1819, cuando el giro 
reaccionario -apoyado incluso por quienes, como el canciller August von 
Hardenberg, con anterioridad a tan repentino cambio del clima político en Prusia 
se contaban entre los reformistas más activos y convencidos- le forzó a dimitir 
del cargo de ministro de asuntos estamentales que llevaba desempeñando un año. 

La centralidad del individuo y de la dignidad del hombre, núcleo de la 
teoría y la praxis humboldtianas, germinan, bien que no sin una elaboración 
crítica y contestación parcial, igualmente de estas lecturas kantianas3 . 

En un plano más estrictamente filosófico-jurídico, Humboldt sigue en los 
años 80 en Berlín las lecciones privadas de Ferdinand Klein, expuestas en el 
libro de Ludwig Hopfner Naturrecht des einzelnen Menschen, der Gesellschaft 
und der Volker (1780). Klein representa un vínculo con la ilustración berlinesa, 
un estímulo para un veinteañero Humboldt. No carece de interés que un año an­
tes de la redacción del ensayo Über die Grenzen der Wirksamkeit des Staates, 

2. Cfr. GS, XIV,!, págs. 85 s. 
3. He aquí, compendiada, la posición asumida por Humboldt al respecto: "La libertad es 

peculiaridad del hombre en cuanto ser en sí, ontos on; está, además, sometido a la necesidad 
natural en cuanto fenómeno en el tiempo. Pero las razones -es aquí donde emerge el enfoque 
crítico de Humboldt, no de la afirmación anterior, que comparte- en las que Kant funda la liber­
tad no me convencen. Este construye un concepto a priori de los principios prácticos universal­
mente válidos; sostiene que tales principios pueden ser sólo formales, y dado que ellos, sin la 
libertad, no podrían ser un criterio suficiente para la determinación de la voluntad , termina 
postulándola [ ... ] ¿Por qué somos libres? Porque de otro modo no podrían darse principios prác­
ticos universalmente válidos como criterios para la determinación suficiente de nuestra voluntad" 
(Carta a Jacobi del 7 de febrero de 1789 [en Briefe von Humboldt an Friedrich Heinrich Jacobi, 
ed. por A. Leitzmann, Halle, Max Niemeyer, 1892, págs. 7 s]) . 
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es decir, en 1791, Gottlieb Svarez, afiliado como Klein a la Mitwochgesellschajt 
(la Sociedad secreta de amigos de la Ilustración), dedicase una de sus interven­
ciones discutidas por los miembros de la Gesellschaft al que será el tema pre­
ferido por Humboldt y nunca abandonado por él: el.fin del Estado4• Las reflexio­
nes filosófico-políticas del joven Humboldt, las vicisitudes y desventuras polí­
ticas de los años de madurez parten todas de este interés fundamental: ¿hasta 
qué punto es posible extender de manera legítima el poder del Estado y median­
te cuáles reformas institucionales pueden hacerse jurídicos y efectivos tales 
límites? En el ensayo filosófico del año '92 la respuesta se la halla en la defen­
sa del individuo: de la seguridad de su persona y de la libertad de desarrollar y 
cultivar la propia disposición interior, así como en la defensa de la sociedad, 
que representa su espacio de acción: de autorreconocimiento, de afirmación de 
la propia identidad y de reparto constructivo de valores comunes. Es ésa la res­
puesta que tanto agradó a Mili, cuya alma liberal ha sabido apreciar la sincera 
atención al individuo, y no de manera secundaria a la diversidad de individuos, 
en tanto el alma fatigosamente utilitarista ha compartido la benévola mirada 
dirigida a la dimensión colectiva de la acción. En las Memorias, el ángulo visual 
cambia, lógicamente; aquí se trata de tomar decisiones políticas concretas, de 
obtener la aprobación de los propios proyectos de reforma; se trata, en otras 
palabras, de traducir en praxis política un ideal filosófico: y, se sabe, lo sabe 
bien Humboldt (se lo recuerda a los lectores al final del Ensayo sobre los lími­
tes de la acción del Estado), el salto no es precisamente pequeño. Problema 
central, con todo, sigue siendo el del fin del Estado, y parafraseado en los pa­
peles de aquellos años encontramos incluso el título -en sí mismo el enunciado 
de un programa- de 17925 . Dar forma institucional al reconocimiento de la dig­
nidad humana y a la defensa del individuo significa ahora, por ejemplo, proponer 
un proyecto de constitución para Prusia cuyo articulado establezca la garantía de 
los derechos civiles y ose una ampliación de los políticos; o bien apelar justa­
mente a la dignidad humana al objeto de condenar una leve mejora de la condi­
ción de los judíos en Prusia; o propugnar, a través de un preciso y detallado 
proyecto constitucional en 1809 -tres años antes de la aprobación en Prusia del 
Edicto sobre la libertad de los judíos-, una emancipación efectiva de su situación 
social y política. 

Asimismo, en los años universitarios transcurridos en la Georgia Augusta 
de Gotinga, Humboldt prosigue, junto a los estudios clásicos y de política, su 

4. Cfr. C. G. Svarez, Vortriige über Recht und Staat, a cargo de H. Conrad y G. 
Kleinheyer, KOlp-Opladen, Westdeutscher Verlag, 1960. 

5. Cfr. GS, t. I, XXXIV, pág. 228; GS, XII, t. II, XLVII, pág. 430. 
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formación jurídica asistiendo al curso de August von Schlozer, sucesor en la 
cátedra de Johann Pütter, y coautor con Gottfried Achenwall de los Elementa 
iuris naturae (1750). Schlozer mantiene el planteamiento de su predecesor 
adoptando el mismo libro de texto (Staatsverfassung der heutigen vornehmsten 
Europiiischen Reiche und Volker in Grundrisse), llegando incluso a cuidar una 
sexta edición en 1781. Si, además, se tiene en cuenta que junto a las lecciones 
de filosofía del derecho Humboldt añade la lectura de las Opere de Cesare 
Beccaria, del Jus naturae scienti.fica pretractatum de Christian Wolf, más la de 
los Two Treatises on Government de John Locke, trasparece con claridad la 
tradición jurídica de la que parte, de la cual nunca se separará de manera radi­
cal, aun cuando tampoco llegue a integrarse plenamente. Aquí, en suma, pode­
mos reconocer uno de los momentos de la formación de Humboldt que influirán 
el desarrollo de su pensamiento de madurez; conviene, empero, anticipar ya que 
una influencia semejante será ejercida por el estudio de la ética de los antiguos, 
en particular la Etica a Nicómano de Aristóteles y la República de Platón. 

Quisiera por el momento dejar de lado esta sintética reconstrucción de las 
fuentes iusfilosóficas del pensamiento humboldtiano para retomarla sólo al final, 
y proceder con el análisis teórico de algunos momentos de la producción hum­
boldtiana, con el fin de clarificar las tesis acerca de los derechos y sus moda­
lidades de conciliación con una visión no individualista de la política. 

3. Los derechos individuales 

La defensa humboldtiana de los derechos se inserta en un más amplio 
proyecto de reforma constitucional que ha de actuarse no sólo sin cesura respec­
to de la tradición premoderna, sino más bien poniendo de relieve los posibles 
nexos de continuidad entre la realidad tardo-feudal, aún persistente en diversas 
formas, y lo "nuevo" que se pretende afirmar y que se concibe como racionalmen­
te justificado. En su declararse a favor de los Derechos del Hombre, Humboldt 
elige por tanto una praxis reformadora, convencido de que sólo son legítimos los 
cambios graduales y con fuerte arraigo en la historia del país en el que se les 
quiere introducir, pues "como puede demostrarse fácilmente por la historia, 
todas las constituciones duraderas han encontrado una cierta forma en su tiem­
po "6. Polémico se muestra aquí singularmente con los revolucionarios america­
nos, mas sobre todo con los revolucionarios franceses, que han destruido la rea­
lidad político-institucional anterior a la Revolución, debilitando y volviendo 

6. GS, XI, XXVII, pág. 99. 
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constitutivamente precaria la realización del nuevo ordenamiento constitucional, 
prejuzgando ab imis los resultados de sus acciones. 

Basándose en tales presupuestos Humboldt se dice convencido de la posi­

bilidad de introducir en Prusia -y más tarde en una Alemania unida en confede­
ración- una constitución que, si bien todavía estamental, es altamente innova­
dora7. El valor prescriptivo de la Constitución que esbozara para Prusia se hace 

manifiesto en una multiplicidad de perspectivas. Reside ante todo en la tutela de 
los derechos individuales, en la estabilidad del poder político, motivada por la 
fundamental exigencia de seguridad de los ciudadanos y del Estado respecto de 
agresiones externas, y -no en último lugar- en el desarrollo de la dimensión 
social de la acción de los hombres, la cual adquiere para Humboldt, que retoma 
en esto el modelo de ética aristotélico, un espesor de orden moral. El fin de la 

seguridad exterior e interior de la comunidad política, junto al fin de limitar la 
actividad del Estado y el de promover contextualmente el respeto del bien co­
mún se convierten así en los objetivos de su empeño constitucional. 

Para comprender el significado reformista de la afirmación humboldtiana 
de los derechos puede ser de utilidad echar una rápida ojeada a la concepción de 
los derechos presente en el Allgemeines La.ndrecht, el autorizado precedente de 

cualquier reflexión acerca de los derechos que a principios del S. XIX haya 

tenido lugar en tierra alemana8 • La relevancia de dicha remisión reside en el 
carácter representativo del código prusiano en relación a la idea de derechos y 
de privilegios aún dominante en Prusia a finales del siglo XVIII. 

Durante más de ochenta años, y con intensidad alterna, los soberanos pru­
sianos, desde Federico Guillermo 1 hasta Federico Guillermo III, intentan con­
ferir coherencia y sistematicidad a la materia jurídica. Los esfuerzos se concen­
tran en dar a la luz -mas sin conferirle rango de ley- entre 1749 y 1751 un pri­

mer proyecto elaborado por Samuel Cocceji a instancia de Federico II, el Cor­
pus Iuris Fridericiani; y en 1791 el Allgemeines Gesetzbuch für die Preussischen 
Staaten (AGB). Este último constituye, en particular, el resultado de una larga 

7. Cfr. J. Abellán, El pensamiento político de Guillermo von Humboldt, Madrid, Centro 
de Estudios Constitucionales, 1981; C. De Pascale, Stande und Staatlichkeit in den Verfassung­
sentwürfen W. V. Humboldts (in M. Kirsch e P. Schiera eds., Denken und Umsetzung des 
Konstitutionalismus in Deutschlands und anderen europaischen Liindern in der ersten Halfte des 
19. Jahrhunderts, Berlín, Dunker u. Humblot, 1999, págs. 47-63); M. Lalatta Costerbosa, 
Ragione e tradizione. ll pensiero giuridico ed etico-politico di W. van Humboldt, Milano, 
Giuffre, 2000; C. Menze, Die Verfassungsptane W. van Humboldts, in "Zeitschrift für 
historische Forschung", vol. 16, n. 3 (1989): 329-346. 

8. Cfr. Introduzione al Allgemeines Landrecht, a cargo de H. Hattenhauer, Neuwied, 
Kriftel, Berlín, Hermano Luchterhand, 1994, págs. 1-29. 
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gestación, de la que es característica la cotidiana presencia de los autores prin­
cipales -que la común residencia hace posible-: J ohann He inri ch Casimir von 
Carmer (coordinador de los trabajos), Svarez, Christoph Gossler, colaborador 
suyo, y el ya mentado Klein. Será a partir de este AGB de donde se origine, por 
obra de Cramer y, sobre todo, de Svarez, el Allgemeines Landrecht, el cual, por 
exigencia explícita de Federico Guillermo III, deberá contener competencias 
bien delimitadas y subsidiarias. Tal redimensionamiento del alcance jurídico y 
político del Código es una exigencia que ya en 1780 Federico Guillermo II hicie­
ra manifiesta. Al promover la reforma del derecho, destaca que no se debe 
poner fin a la estructura, los estatutos y las costumbres de las diversas provin­
cias prusianas, sino elaborar "una legislación subsidiaria a la que el juez pueda 
recurrir en ausencia de leyes provinciales" 9 • Tampoco el ALR puede poner en 
discusión o revisar la estructura política del Land -tal y como explícitamente se 
afirma en el tercer punto del Publikationspatent10 , ni introducir instituciones 
nuevas; además, no debe continuar llamándose "legislación" (Gesetzbuch), sino 
"derecho territorial" (Landrecht). En este último caso, tras la elección de las 
palabras hay una precisa elección política: se prefiere dirigirse a los juristas 
mejor que a los súbditos; se prefiere modular un código que mejor que de la 
voluntad del legislador sea expresión de la tradición jurídica prusiana 11 . El ALR 
entra oficialmente en vigor el 1 de junio de 1794. 

La naturaleza del Código prusiano es heterogénea: es posible encontrar en 
él elementos de carácter ilustrado y elementos estamentales, en correspondencia 
con el orden político y social constituido. Desde un punto de vista estrictamente 
jurídico, cabe poner de relieve la fuerte influencia del derecho romano, conjun­
tamente con la presencia de proposiciones provenientes del derecho común ger­
mánico, de las costumbres locales y de institutos jurídicos preexistentes. La pri­
mera parte del ALR ofrece en modo peculiar los rasgos quizá más próximos a 
una sensibilidad moderna y racionalista, en especial la afirmación de la libertad 
de conciencia y de acción, o la igualdad frente al significado vinculante de las 
leyes . La segunda parte, por el contrario, está dedicada a la cuestión de los 
estamentos, y en ella hallamos de nuevo la estructura piramidal en la que las 
relaciones se distribuyen con arreglo a una jerarquía de autoridad que alcanza 
hasta la suprema autoridad divina. 

9. AllerhOchste Konigliche Cabinettsordre die Verbesserung des Justizwesens betreffend vom 
14. April 1780, en ALR, cit., pág. 46. 

10. Patent wegen Publication des neuen allgemeinem Landrechts für die Preussischen 
Staaten, enALR, cit., pág. 49 . 

11. Cfr. ALR, cit., págs. 18 s. 
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Ahora bien, ¿en qué medida es posible reconocer verdaderamente en la 
primera parte del Código elementos relevantes desde una perspectiva raciona­
lista? Son muchas y consistentes las perplejidades suscitadas con la sola lectura 
de los parágrafos iniciales. Pensemos por ejemplo en el número 6, donde se 
introduce de inmediato el concepto de estamento; o en el siguiente, donde se 
precisa que cada miembro de un determinado estamento es titular de derechos y 
deberes peculiares del estamento mismo, lo cual significa implícitamente que se 
otorgan derechos diversos a tenor del estamento, o bien privilegios en vez de 
derechos individuales. Nos hallamos, pues, ante una copresencia de derechos y 
privilegios, en donde por derechos -aun en la presente expresión Derechos del 
Hombre- no cabe entender derechos subjetivos, sino derechos de los pertene­
cientes a estamentos: el de los habitantes del campo, el burgués y el nobiliar. 
Algunas concesiones al espíritu ilustrado, como la aserción según la cual las 
leyes del Estado vincularían del mismo modo a cada miembro más allá de las 
distinciones estamentales12 , resultan moderadas, cuando no anuladas de hecho, 
con afirmaciones tendentes, de un lado, a preservar el status quo -vale decir: 
una estructura social y política basada en Ja tradición feudal, todavía sensible­
mente perceptible-, y de otro a asegurar el primado del bien común sobre los 
intereses particulares (estamentales). Por su parte, en lo concerniente al bien 
común, baste con rememorar el primer -y aislado- parágrafo que abre el capítulo 
titulado Principios generales del Derecho, en el que se prescribe el deber, para 
cada miembro del Estado, de defenderlo y de perseguir el bien común, mientras 
poco antes el Bien Común había sido individuado como motivo legítimo de supre­
sión de los privilegios por parte del Estado 13 • En las dos direcciones, la conser­
vadora y esta última, concentradora del poder, la posibilidad de cumplir un paso 
significativo en el plano constitucional acaba siendo negada. En su introducción 
a una edición reciente del ALR14 , Hans Hattenhauer se ha empeñado, al contra­
rio, en subrayar los rasgos ilustrados de la primera parte del Código, interpre­
tando el empleo de la expresión Soberano del Estado (das Oberhaupt des 
Staats), como demostración de la presencia de un programa constitucional en la 
base del Código: la ausencia del término "monarca" pondría en evidencia el 
deslizamiento del acento desde la persona, titular de la autoridad, a la función 
del poder soberano. Sin embargo, por relevante que pueda ser tal cambio termi­
nológico, no puede constituirse en indicio de un interés constitucional por parte 
de Jos autores del Código, si con el atributo "constitucional" se hace referencia 

12. Cfr. ALR, cit., Einleitung, § 22, pág. 57. 
13. Ibidem, §§ 73 y 70, pág. 59. 
14. lbidem, pág. 20. 
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a la limitación del poder; en esta perspectiva destaca más bien un acercamiento 
a la concepción moderna del Estado. 

La idea humboldtiana de los derechos, entendidos como derechos indivi­
duales, propios del individuo como tal y no en cuanto perteneciente a un esta­
mento, se separa radicalmente, en lo concerniente a los derechos civiles, de la 
que contemporáneamente predominaba en Prusia. 

4. Los derechos civiles y el principio de igualdad 

La reivindicación institucional de los derechos civiles está presente en el 
ensayo de 1792, al punto de haber sido considerado por la historiografía como 
uno de los textos de referencia del liberalismo europeo, y en particular uno de 
los pocos escritos en grado de atestar la existencia también en Alemania de una 
corriente filosófico-política definible como liberal, con independencia de las 
siempre relevantes y problemáticas especificidades del contexto. Los límites de 
la actividad del Estado deben -es una de las tesis del Ensayo- conducir a una 
definición de la autoridad política meramente circunscrita a su sola función de 
garantía de seguridad frente a las posibles agresiones de otros Estados, o frente 
al riesgo de un gobierno arbitrario en el interior. Junto a las ideas humboldtianas 
sobre el valor de la individualidad y, al tiempo, de la socialidad; junto a las 
consideraciones acerca del derecho penal, para el que la suavidad de las sancio­
nes es proporcional a su equidad; o, también, junto a las reflexiones acerca de 
la comunidad política de los antiguos parangonada a la de la edad moderna, nos 
topamos aquí con una visión de la política y del derecho, y principalmente una 
visión del Estado, encaminada a la obtención de un único objetivo: la lucha 
contra el arbitrio. Coherente, pues, la declarada defensa de los derechos del 
hombre, a fin de que un día pueda verse realizado "el sistema de una libertad 
moderada, pero plena e ilimitada, el sistema de la razón, el ideal constitucio­
nal" 15. Tales son las palabras con las que se expresa Humboldt ya en sus Ideen 
über Staatsverfassung, durch die neue franzosische Revolution veranlasst, com­
puestas en 1791 en forma epistolar y dirigidas a uno de los amigos de entonces, 
Friedrich Gentz16 , y publicadas por la Berlinische Monatschrift en enero del 
siguiente año. Claramente, y dedicando al tema más amplio espacio y mayor 
espesor teórico, volvemos a encontrar la misma posición en el sufrido Ensayo 

15. GS, I, 3, pág. 83. 
16. La ruptura de las relaciones personales entre Gentz y Humboldt tendrá lugar en el mo­

mento de la adhesión de aquél a los programas conservadores de Metternich. 
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sobre los límites de la acción del Estado 17 , donde se aboga porque los ciudada­
nos no sean "obstaculizados por ninguna intervención exterior" "en el ejercicio 
de sus actuales derechos, relativos tanto a su persona como a su propiedad" 18 , 

rechazándose así "todo intento del Estado de inmiscuirse en la esfera privada de 
los ciudadanos" 19• De un tenor diverso, pero no lejano en los contenidos, será 
cuanto Humboldt sostenga veinte años más tarde en calidad de enviado prusiano 
a Viena, en uno de los trabajos preliminares que preceden la redacción del do­
cumento definitivo concerniente a la organización política del Bund alemán en 
vías de constitución. En referencia, ante todo, al futuro tribunal confedera!, 
dispone que "los derechos de cada ciudadano alemán sean defendidos y tutela­
dos -al punto de establecer la plena igualdad de cultos-, y se proteja y garantice 
la libertad de prensa"2º. De gran relevancia es también la explícita e institucio­
nalizada defensa de los derechos individuales propugnada en el proyecto de 
constitución para Prusia, que se remonta al año anterior a la retirada de 
Humboldt de la escena política, el período en el que, al decir de cierta historio­
grafía, habría abrazado una teoría política estatalista, renegando, o distancián­
dose al menos, de las posiciones liberales, liquidadas por numerosos intérpretes 
como tesis juveniles21 • 

17 . La institución de la censura obstaculizará la publicación del libro -así mismo pensado 
inicialmente como una carta a Gentz-, que verá la luz sólo parcialmente y merced a la interven­
ción, primero, del amigo Brinkmann, y luego del amigo Schiller. Gracias a Brinkmann, 
Humboldt entra en contacto con el editor Erich Biester, y consigue la publicación en la 
Berlinische Monatschrift de los capítulos quinto, sexto y octavo; el segundo capítulo, y parte del 
tercero, aparecerán en cambio en la revista Neue Tha/ia, dirigida por Schiller. Humboldt es 
consciente de la escasa 'popularidad' y del riesgo de sus tesis, sobre todo de algunos capítulos 
del trabajo, en especial el de la religión, que él mismo decide no someter a la atención de 
Biester. La primera edición de la obra será por tanto póstuma, a cargo de Eduard Cauer en 1851 
en la editorial de Eduard Trewendt. Acerca de las dificultades encontradas, y no secundariamen­
te acerca de la relación de amistad que por siempre vinculará a Humboldt y Schiller, pueden 
verse las Schi/lerswerke, Nationalsausgabe, Weimar, H. B6hlaus Nachfolger, 1943-, 42 vols.: 
vol 22, págs. 103 s; vol. 34, t. I, págs. 193 s, 2116 s, e vols. 35-36; Briefwechsel zwischen 
Schiller und W. v. Humboldt in der Jahren 1792 bis 1805, con introducción de F. Muncker, y 
la Vorerinnerung über Schiller und den Gang seiner Geistesentwicklung de Humboldt, Stuttgart, 
Verlag der J. G. Cotta'schen Buchhandlung, 1893, págs. 21-53; W. v. Humboldt über Schiller 
und Goethe, a cargo de E. Haufe, Weimar, G. Kiepenheuer Verlaag, 1963, págs. 98 s. 

18. GS, I, 5, pág. 179. 
19. GS, I, 5, pág. 111. 
20. GS, XI, XLII, pág. 209. Cfr . GS, XI, XLII, pág . 206. 
21. Esta es la línea seguida por estudios como los de Rudolf Haym (W. von Humboldt. 

Lebensbild und Charakteristik, Berlin, 1856), Bruno Gebhardt (W. von Humboldt als 
Staatsmann, Aalen, 1896), Friedrich Meinecke (Weltbürgertum und Nationalstaat, München­
Berlin, 1907) y Guido De Ruggiero (Storia del liberalismo europeo, Roma-Bari, 1925) en lo 
concerniente a la hipótesis de una evolución o, mejor, involución del pensamiento humboldtia-
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Más allá de los problemas, nada irrelevantes, que comporta sobre el plano 
teórico, además del aplicativo, la reivindicación de los derechos fundamentales 
en el interior de una estructura político-social aún estamental a pesar de los 
varios intentos de innovación, Humboldt afirma que la constitución prusiana debe 
crear las condiciones institucionales al objeto de garantizar a cada uno el dere­
cho a la autodeterminación22 • Convicción semejante lo lleva a establecer los 
siguientes derechos fundamentales: "l) que la seguridad individual, personal, 
sólo por medio de la ley pueda ser perseguida; 2) la seguridad de la propiedad; 
3) la libertad de conciencia; 4) la libertad de prensa" 23 . En síntesis: Humboldt 
se hace promotor del derecho a la vida, del derecho de propiedad, del derecho 
a la libertad de conciencia, de culto y de prensa, también durante su fase de 
actividad política intensa, en el ámbito del más amplio movimiento de la llama­
da Era de las Reformas en Prusia . 

En efecto, rasgo común entre los reformadores -de Stein y Hardenberg 
ante todo además de Humboldt-, lo constituye la aplicación progresiva del prin­
cipio de igualdad, al punto de debilitar hasta su disolución el ordenamiento aún 
estamental de la sociedad. Es menester leer bajo dicha luz la política social del 
ministerio (de Estado) de Stein con el Edicto sobre la emancipación de los cam­
pesinos de 1807, así como la fiscal del canciller Hardenberg en los años 1810-
1811. Tiene lugar por la vía de las reformas un debilitamiento -parcial, desde 
luego, y sobre todo temporáneo- de los privilegios de la nobleza. 

La contribución de Humboldt, de carácter fundamentalmente teórico en 
este caso, muestra aquí una posible línea de continuidad con las tesis kantianas 
contra el arbitrio bajo forma de privilegio. Me refiero a las páginas de la 
Metaphysik der Sitten en las que Kant contesta cualquier presunto derecho o 
prerrogativa del estamento nobiliar en nombre del valor moral que el mérito 
puede asumir cuando, con el filósofo de Konigsberg, se sostiene que existe "un 
deber hacia sí mismos de elevación de la propia perfección moral " 24 • "Una 

no; y los de Sigfried Kaehler (W. von Humboldt und der Staat, Géittingen, 1927) y Eduard 
Spranger (W. von Humboldt und die Humanitiitsidee, Berlin, 1909) en lo referente a la tesis de 
la cesura como modo de sucesión de ambos períodos: el liberal y el conservador. 

22. Tal aspecto es específicamente desarrollado por Humboldt en su calidad de jefe de la 
sección del culto y de la instrucción promoviendo la reforma educativa dentro del Estado pru­
siano; resultan elocuentes al respecto los escritos relativos a ese período, no sólo por las dispo­
siciones oficialmente adoptadas, sino también por las argumentaciones aducidas en su apoyo. 
Baste traer a colación a título de ejemplo la fuerte componente igualitaria ínsita en la aprobación 
y en el intento de difusión también en Prusia de la concepción pedagógica pestalozziana. Sobre 
ello puede verse en particular GS, X, t. 11, XL-XLIII y GS, III-3 . 

23. GS, XII, t. 1, XXXIV, págs . 228 s. Ese elenco de derechos permanece invariable así 
mismo en Ja versión oficial de la memoria (cfr . GS, XII, t. 11, XLVII, pág. 399). 
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nobleza hereditaria es un rango que pasa por delante del mérito, sin dejarle 
además ninguna razón para esperar; es un ente imaginario sin realidad alguna. 
Porque, aun cuando el antepasado tuviera algún mérito, no ha podido transmitirlo 
con el nacimiento a sus descendientes, sino que por fuerza éstos debían adqui­
rirlo por sí mismos, ya que la naturaleza no ha combinado las cosas en modo 
que el talento y la voluntad, por medio de los cuales pueden rendirse servicios 
al Estado, fuesen también hereditarios" 25 • 

5. El proyecto de constitución para los judíos 

Como confirmación y complemento de estas reflexiones acerca de los 
derechos civiles en la concepción filosófico-política y filosófico-jurídica de 
Humboldt, quisiera ahora detenerme sobre las vicisitudes ligadas a la promul­
gación en el Estado prusiano del Edicto concerniente al comportamiento civil de 
los Judíos, fechado el 11 de marzo de 1812. Causa de tal interés es no sólo la 
oportunidad que el estudio de las memorias de Humboldt en conexión con dicho 
acontecimiento representa para la reconstrucción de su teoría de los derechos; 
lo es asimismo la naturaleza de los argumentos que otros hombres y/o teóricos 
políticos enarbolan en esa ocasión a favor de la tesis de la "emancipación" de 
los judíos. Desde esta otra óptica resulta particularmente relevante la comparación 
de semejantes posturas, entre ellas las de Christian Dohm y la humboldtiana. 

La tesis que llegara a convertirse en opinión común en el arco de años que 
precede al Edicto se funda sobre un principio de naturaleza económica: un prin­
cipio de conveniencia. La necesidad de compensación y de reconstrucción, eco­
nómica sobre todo, consecuencia de la grave derrota infligida por Napoleón a 
Prusia en 1806, indujo a la clase política y a los intelectuales a tener en cuenta 
las ventajas que habrían podido representar para la colectividad una apertura 
limitada y controlada de la economía prusiana a las familias de origen judío. 
Una tal convicción rápidamente adquirió fuerza, conjuntamente a la conciencia 
de que debían introducirse modificaciones legislativas en breve plazo, al objeto 
de remontar de nuevo la suerte del país. Esa exigencia, de carácter eminente­
mente utilitarista, arraigó en un suelo en parte ya preparado para acogerla, por 
cuanto datan de finales del siglo XVIII las tentativas - de inspiración ilustrada­
de dar al traste, recurriendo incluso al empleo de instrumentos de naturaleza ju­
rídica, con la discriminación y la sujeción padecidas por la población judía en el 

24. I. Kant, Die Metaphysik der Sitten, Ak. A. Bd. VI, Berlin, 1907, pág. 446. 
25. I. Kant, op. cit., pág. 329. 
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Estado prusiano, a causa, y no menor, del General-Privilegium de 1750. Tales 
tentativas hallan una salida positiva durante la Era de las reformas, pero están 
destinadas a agotarse, y sus efectos con ellas, con el cierre de esta época refor­
madora en 1819. 

Testimonio de tan controvertido clima, como de la presencia de ambigüe­
dades profundas en la política "progresista" promovida por las autoridades pru­
sianas, son los mismos efectos del Edicto y -según se ha aludido y se verá pron­
to- las motivaciones teóricas aducidas en su sostenimiento. Por lo que respecta 
en particular a los artículos del Edicto de 1812, los judíos son reconocidos resi­
dentes y ciudadanos prusianos, y se les atribuyen los derechos civiles ya garan­
tizados a los ciudadanos de religión cristiana. Se les niegan en cambio los dere­
chos políticos, aun en la forma parcial -estamental- en la que se les asignaban 
a los prusianos26 • 

En el plano de la justificación teórica del procedimiento es bastante elo­
cuente el escrito de Dohm Über die bürgerliche Verbesserung der luden, al 
que cabe considerar como una síntesis clara de la opinión mayoritaria sobre el 
asunto, en sintonía con el análogo planteamiento asumido por Heinrich 
Scheidemantel en los años 70 con Staatsrecht nach der Vernunft und den Sitten 
der vornehmsten Volker. Se trata de una obra en tres volúmenes en los que el 
autor reconoce que "Estados que se han visto despoblados pueden remediar dicha 
carencia gracias a los judíos; puede verse en esta gente laboriosa la prueba de 
la verdad de la Sagrada Escritura; no es (pues) justo tratarles con dureza; a lo 
sumo debe hacerse en modo que se habitúen sólo a producir, a trabajar artesa­
nalmente y a cultivar, mejor que a comerciar" 27 • Scheidemantel, cierto, no 
aboga con tal afirmación por la emancipación jurídica de la minoría judía, pues­
to que, dice, "aun cuando los deberes civiles fundamentales no lleguen a modi­
ficarse a causa de la religión, (a los judíos) se les niega, empero, el derecho 
civil de celebrar públicamente en nuestro territorio las funciones religiosas, y al 
judío no se le reconocen derechos civiles. No es mi intención -prosigue- des­
aprobar todo esto, porque está bien que un residente no comparta iguales dere­
chos, sin contar con que hay religiones cuyos principios no siempre contribuyen 
a formar buenos ciudadanos"28• 

26. Cfr. E. R. Huber (ed.), Dokumente zur deutschen Verfassungsgeschichte, Stuttgart­
Berlin-Kiiln, Kohlhammer, 1961, págs. 49-51; Erkliirung der Verordnung vom llten Miirz 
1812, dass kein Staatsbürger jüdischer Religion, hohere als den Kaujleuten erlaubten Zinsen, 
rechtsgültigeweise, sich versprechen noch zahlen lassen dürfe, de 20 de abril de 1813 (en Gesetz­
Sammlung, Berlin, Georg Decker, s. f., n. 183, págs 77 s). 

27. H.G. Scheidemantel, cit., Jena, Joh. Rudolph Crockers seel. Wittwe, 1770-1773, 3 
vols., II, par. 98, pág. 141. 
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Mayor interés para nosotros reviste aún la posición de Dohm. La perspec­
tiva desde el que afronta el problema de la integración de los judíos es sin más 
oportunista, por lo que se pregunta "cómo pueden los judíos llegar a ser miem­
bros útiles a la sociedad civil", cuál sea la vía jurídica a seguir para "hacer 
feliz y útil a nuestros Estados a parte tan relevante del género humano". El 
sentido del discurso de Dohm -extensible, cabe decir, al proyecto prusiano de 
reforma a favor de una mayor libertad para los judíos dentro de las fronteras del 
Estado prusiano29- no consiste, pues, en una exigencia de igualdad que com­
prenda también a los judíos, sino más bien en la utilidad económica que deriva­
ría de una parcial inserción suya en la estructura social y económica del Estado, 
trámite la concesión de una controlada libertad económica y el acceso a cargos 
municipales y académicos. Será el mismo Dohm el que, de manera paradigmá­
tica, auspicie que dicho mejoramiento en la condición de los judíos se acompañe 
de otra mejora de su moralidad, al punto de "poner remedio a (su) perversidad 
y les vuelva hombres mejores y ciudadanos útiles"30• 

Bien diversa es la motivación aducida por Humboldt en pro de un aumento 
de la libertad y de la identidad de los judíos como nación, contrapuesta a las pre­
dominantes tesis utilitaristas31 • Entre los escritos de madurez más relevantes 
para la cuestión de los derechos tenemos las memorias proclives a un moderado 
reconocimiento, progresivamente ampliable, de la libertad de prensa y, al tiem­
po, de una renovación de la institución de la censura, con la mirada puesta en su 
supresión a largo plazo. Junto a aquéllas, Humboldt compone en 1809 el ya 
mentado Proyecto de constitución para los judíos, en el que propone su emanci­
pación -también política, y no limitada a los confines prusianos- en lugar de la 
simple mejora de su condición social y económica propuesta en Prusia32 • En la 
base de su intervención en el debate hay una concepción no paternalista del 
Estado, aquí entendido como institución de derecho sin más y no como institución 

28. Ibidem, Ill, § 144, págs. 227 s. 
29 . La línea oficial desarrollada por el ministro Schréitter en 1808 fue la de introducir me­

joras para la población judía, acompañadas de un proceso educativo. 
30. Ch. W. Dohm, cit., Berlin-Stettin, F. Nicolai, 1781, 1783, pág . 109. 
31 . Posición análoga a la de Humboldt es la de Hardenberg, el cual, en su calidad de can­

ciller prusiano, estará en grado de influir directamente sobre los procedimientos legislativos so­
bre el asunto. 

32. Acerca de la contribución de Humboldt a la cuestión judía durante los trabajos del Con­
greso de Viena puede verse A. H. Brammer, Judenpolitik und Judengesetzgebung in Preussen, 
1812-1847, Berlin, Schelzky und Jeep, 1987, págs. 74 s; de interés es la carta que Humboldt 
remite a su esposa Caroline con fecha de 4 de junio de 18l5 (en A. Von Sydow ed., Wilhelm 
und Caroline von Humboldt in ihren Briefen, Berlin, Ernst Siegfried Mittler u. Sohn, 
Kéinigliche Hofbuchhandlung, 1906-1916, 7 vals., IV, pág. 565). 
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pedagógica, y la afirmación de un principio de igualdad. Dice Humboldt: "Nin­
guna otra legislación alcanzará jamás sus objetivos últimos en relación con los 
judíos, salvo aquélla que retendrá necesario pronunciar la palabra judío en co­
nexión únicamente con cuestiones religiosas; yo sólo aprobaría aquélla en la que 
judíos y cristianos tuvieran igual consideración"33 • En respeto además de su 
opción reformista Humboldt retiene que un tal cambio pueda verificarse de in­
mediato en Prusia, puesto que se dan ya las condiciones para su positiva acogi­
da, o -por emplear una expresión de Humboldt- porque los tiempos están ya 
maduros. Prescribiendo que el Estado se limite "a actuar en modo negativo"34, 
establece que el principio de igualdad comprenda del mismo modo a todos los 
ciudadanos, prescindiendo de la nación de pertenencia, a fin de que cese de 
perpetuarse la situación de discriminación religiosa y puedan garantizarse los 
derechos civiles fundamentales. "El Estado no debe enseñar directamente a 
respetar a los judíos porque no es una institución pedagógica, sino que debe eli­
minar ese modo de pensar inhumano y lleno de prejuicios, en virtud del cual se 
juzga a un hombre no por sus cualidades, sino por su origen y su religión; se le 
ve, en contra de todo auténtico concepto de dignidad humana, no como un indi­
viduo, sino como alguien perteneciente a una raza con la que necesariamente 
comparte determinadas peculiaridades " 35 • Humboldt no respalda por tanto el 
argumento de tipo económico, frente al que prefiere el moral de la dignidad 
humana; contesta la legitimidad de una autoridad política que se arroga el poder 
de educar a la población; finalmente , denuncia los prejuicios de mayor difusión 
contra los judíos -por ejemplo, el de su presunta "inmoralidad" - definiéndolos 
como puras quimeras36. 

6. Los derechos políticos y la idea de ciudadanía 

Tan límpida afirmación del principio de igualdad deviene problemática 
cuando Humboldt se dedica al estudio de un proyecto de constitución para el 
Estado prusiano. El componente racionalista de su pensamiento no sólo debe 
aquí ajustar cuentas con el tradicionalista -presente ya desde sus años juveniles, 
y decisivo desde entonces merced a su elección antirrevolucionaria y reformis­
ta-, sino en parte ceder ante él. 

33. GS, X, 11, XXI, pág. 102. 
34. GS, X, 11, XXI, pág. 100. 
35. GS, X, 11, XXI, pág. 99. 
36. Cfr. GS, X, 11, XXI, pág. 103 . 
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Anteriormente señalé la proximidad entre Humboldt y Kant; mas no ha de 
silenciarse la distancia que en la cuestión de los derechos, y más en general 
respecto del principio de igualdad, separa a ambos filósofos. Nos hallamos, en 
efecto, frente a dos enfoques acerca de la igualdad similares en sus premisas 
teóricas -según emerge de las reflexiones sobre el debate constitucional surgido 
en torno a la cuestión judía-, pero que en su desarrollo llegarán en cambio a 
consecuencias políticas contrarias. 

La coherencia y radicalidad del pensamiento kantiano abocan a un rechazo 
del sistema estamental y a una concepción individualista de la ciudadanía regu­
lada por el principio de independencia. Kant proporciona dos definiciones de 
derecho que recurren en sus escritos. En la Metaphysik der Sitten, en la intro­
ducción, afirma que el derecho es "el conjunto de las condiciones por medio de 
las cuales el arbitrio de uno puede acordarse con el arbitrio de otro según una 
ley universal de libertad"37, individuando por tanto una conexión fuerte, bien que 
formal, entre derecho y moral. En la misma obra, pero ya en Über den 
Gemeinspruch y en Zum ewigen Frieden, caracteriza el derecho a priori a través 
de sus tres elementos constitutivos: la libertad (de los hombres en cuanto hom­
bres); la igualdad (de los súbditos frente a la ley), la independencia (de los ciu­
dadanos)38. Los individuos, en una organización política legítima, fundada sobre 
un concepto justo de derecho, son para Kant todos libres e iguales, y cada uno de 
ellos, si económicamente independiente -pues por independencia entiende la eco­
nómica-, es también depositario de los derechos civiles, es un ciudadano que vota 
y que puede ser votado39• 

En Humboldt, al contrario, nos las habemos con el intento -poco convin­
cente en el plano filosófico, probablemente más en el político a tenor del con­

texto histórico- de conciliar la exigencia de igualdad, como lucha contra el pri­
vilegio no biliar, con la persistencia de los estamentos, de una Constitución Es­
tamental. La relativa idea de "ciudadanía" pasa así a través de los estamentos; 
y éstos, una vez oportunamente renovados, y vueltos más abiertos y porosos en 
relación a las precedentes delimitaciones recíprocas y separaciones netas, pasan 
a convertirse en momento de mediación entre los ciudadanos y la autoridad po­
lítica. Como leemos en la memoria de 1813, en la que Humboldt, a las puertas 
del Congreso de Viena, delinea un proyecto de constitución para Alemania, 
"unos estamentos bien instituidos no sólo son un necesaria arma de defensa 

37. Kant, op. cit., pág. 230. 
38. Cfr. Kant, cits., Ak. A., Berlin, 1912, VIII, pág. 290; ib. págs. 349 s; MS, cit., págs. 

237 s. 
39. Cfr. l. Kant, Über den Gemeinspruch, cit., pág. 295. 
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frente a las ingerencias de la autoridad soberana en la esfera privada; aquéllos 
elevan igualmente el sentimiento de independencia de la nación y la vinculan de 
manera más estrecha con el poder central"40 • Una reinterpretación de los esta­
mentos se hace entonces indispensable, a fin de evitar que el papel que 
Humboldt les asigna no se vea anulado por la permanencia de una idea premo­
derna de estamentos, que traicionaría o ideologizaría el sentido de la tesis hum­
boldtiana. Es decir, no se sugiere con ello la recuperación de ese entretejerse de 
derechos y privilegios que, como vimos, distingue al ALR. No sólo la atribución 
de los derechos civiles resulta extraña a cualquier división social de naturaleza 
estamental, sino que también la asignación de "derechos políticos" a los indivi­
duos en cuanto pertenecientes al estamento puede ser aceptable sólo al precio de 
una radical transformación del estamento mismo. Decisivo para Humboldt aca­
barán siendo las posibilidades de acceso al estamento, de paso de uno a otro; en 
otras palabras, la dinamicidad a introducir en la estructura estamental, que ha 
de llevar a los estamentos a parecerse cada vez más a una clase abierta y en 
evolución, que a una casta cerrada. No sólo, por tanto, deberá haber comunica­
ción entre los estamentos, no sólo no se les deberá entender en un sentido jerár­
quico, sino apreciados en su pluralidad, sino que ante todo no se deberá conti­
nuar reteniendo que "cuanto más diverso (es) el estamento en el que se nace, 
tanto más diversos (son) los derechos de los hombres "41 . 

Dada esta redefinición preliminar de los estamentos se puede proceder 
mostrando en qué se traduce dicho cambio en relación al tema de la ciudadanía. 
A este respecto es menester precisar que las reflexiones de Humboldt acerca de 
la participación de los ciudadanos en el poder tienen lugar en el interior de una 
estructura institucional formada en su opinión por la figura del monarca, del 
Gabinete, del Consejo de Estado y de una Asamblea estamental general. Esta 
última, que concurre junto a los restantes órganos citados a la definición del 
poder legislativo, se compone de dos cámaras, una hereditaria y la otra electi­
va42. En un tal régimen, donde falta una división de los poderes que no sea de 
tipo vertical -esta última será la considerada en el ámbito del proyecto confede­
ra! de Humboldt-, la participación en el poder puede darse sólo en los límites de 

la Asamblea Estamental General; sólo en esta circunscrita porción del órgano 
legislativo, digamos, aquélla puede tener lugar. 

Si bien Humboldt se empeña en garantizar constitucionalmente los dere­
chos civiles a cada individuo como tal, los "derechos políticos" -en especial el 

40. GS, XI, XXVII, pág. 108. Cursiva mía . 
41. H. Hattenhauer, lntroduzione al ALR, cit., pág . 14. 
42. Cfr. GS, XII, t. Il, XLVI y XLVII. 
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derecho de voto (Wahlrecht) y el derecho de reclamación (Beschwerdeführungs­
recht)-, en cambio, los asigna a las representaciones estamentales43 • De este 
modo, esos "derechos", en su opinión, no deben ser ejercidos individualmente 
(al menos por el momento), permaneciendo insertos en una estructura social 
estamental. 

Podemos, pues, comprender perfectamente cuán exclusivos sean para él 
los criterios de definición de los ciudadanos, es decir, de aquéllos que pueden 
ser elegidos en vista de la Representación Estamental. La pertenencia al esta­
mento, el censo, la residencia, el género y la edad, características de tipo eco­
nómico, social y natural, vuelven particularmente selectiva la idea humboldtiana 
de "ciudadanía"44 • Existe, de parte del filósofo prusiano, un rechazo a la parti­
cipación directa de los ciudadanos en el poder; en cambio, prescribe y proyecta 
una participación mediata, tendente a garantizar un vínculo, aunque sea indirec­
to , entre los ciudadanos y el poder central, y una mayor equidad en las delibe­
raciones; dicha participación, además, debe estar en grado de favorecer , a tra­
vés del papel activo de los ciudadanos, su interés creciente por el bien común, 
o bien por la fuerza moral de Ja nación. No cabe ignorar, en efecto, el valor 
político que en semejante contexto puede tener una reforma que aspire a una 
modernización de los estamentos en el sentido de una "estatalización" de los 
mismos. Como ha observado Reinhard Koselleck en una referencia general al 
conjunto de Jos reformistas prusianos, aun en la continuidad que representa una 
propuesta basada en un dado ordenamiento estamental, se halla ínsita una rup­
tura de la "tradicional unidad entre 'Estado' y 'sociedad' . Por un lado, el Estado 
se (revela) como una grandeza autónoma, ya sea en el plano conceptual [ ... ] que 
en el efectivo; por el otro, la sociedad se (transforma), al pasar del viejo orde­
namiento estamental al de los 'estamentos estatales' . Las dos tendencias se 
vinculan a la reforma que, a través de la estatalización de los estamentos, abre 
el camino de la ciudadanía estatal general"45 • 

En las reflexiones humboldtianas sobre los estamentos y la ciudadanía, o 
bien sobre el problemático reconocimiento de los "derechos políticos", nos 
hallamos de nuevo, en definitiva, ante el mismo principio del cambio político 
que ya había emergido en el breve ensayo polémico de 1791 sobre la Constitu­
ción francesa: la idea del cambio como lenta evolución, o mejor, como proceso 
de maduración que surge de la realidad existente para transformarse en algo 

43 . Cfr. GS, XII, t. I, XXXIV, págs. 242 s; GS, XII , t. II, XLVII, págs. 407 s, 433 s. 
44. GS, XII, t. II, XLVI, págs. 410-412; GS, XII, t. I, XXXIV, págs. 286 s. 
45. R. Koselleck, Preussen zwischen Reform und Revolution, Stuttgart, Klett-Cotta, 1981. 

Sigo aquí la trad. it., Bologna, 11 Mulino, 1988, pág. 83 . 
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nuevo, en otra cosa profundamente diversa. Humboldt no va en búsqueda del 
modelo racionalmente justo y en sí completo; intenta más bien encaminar hacia 
la dirección racionalmente justa la estructura política y social presente. Para él 
se trata de modificar, de plasmar, no de sustituir o arrancar. 

Mas la distancia antes reconocida entre Humboldt y Kant, ya evidente, 
parece delinearse ahora también entre Humboldt y Hegel. La dimensión públi­
ca, la participación política, como momentos constitutivos del individuo y de su 
crecimiento, no han de ser interpretados a la luz retrospectiva de la torsión 
conceptual a la que Hegel ha sometido a los Stiinde. En los Grundlinien der 
Philosophie des Rechts (1821) la idea de estamento representa una etapa del 
recorrido en el que el espíritu absoluto se realiza en la historia, y llega a ser 
momento de superación de la individualidad y de un posible significado autónomo 
de la misma, independiente del todo político en el que con necesidad se inserta. 
Sumamente perspicuas las observaciones a los parágrafos 303 y 288 de los Li­
neamientos, en las que los estamentos permiten que "lo particular, real dentro 
del Estado, se una verdaderamente con lo universal", consienten la armoniza­
ción entre los intereses públicos y los intereses privados, habida cuenta de que 
"los intereses particulares comunes que pertenecen a la sociedad civil y están 
fuera de lo universal en y por sí del Estado ... , tienen su administración en las 
corporaciones ... , comunas y demás asociaciones de oficios y estamentos "46 • En 
cambio, la mediación así mismo reconocida por Humboldt a los estamentos es 
de bien distinto tenor. El individuo es para él también un individuo "público", 
puesto que no se trata de un individuo aislado; pero, desde luego, no porque 
reconozcamos ninguna entidad conceptual y real superior al mismo o a la que 
constitutivamente se le reconduce. La vida civil que halla expresión en la teoría 
humboldtiana es ocasión, oportunidad, de crecimiento; forma parte del lento 
proceso de formación del individuo, mas no es su cumplimiento. Así, la media­
ción de los estamentos, la participación indirecta de los ciudadanos, da fe de la 
persistencia de la estructura tardo-feudal, y no un preanuncio de la eticidad 
hegeliana. 

En síntesis, la universalidad, tal como Humboldt la concibe, posee un 
carácter concreto y empírico en virtud del reconocimiento de la contingencia 
como ámbito propio de la historia. No nos las habemos aquí, pues, con el uni­
versal formal teorizado por Kant y elevado a criterio de determinación de la 

46. G. W. F. Hegel, Grundlinien der Phi/osophie des Rechts, Hamburg, Meiner, 1955, §§ 
303 y 288, págs. 264 y 253 [la cita corresponde a la edición castellana de Juan Luis Yerma!, 
Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1975, ligeramente modificada por el traductor del pre­
sente artículo]. 
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acción moral -lo cual, añadamos, refuerza la consistencia del alejamiento de 
aquél respecto del filósofo de Konigsberg. Mas registramos así mismo, aunque 
por motivos muy distintos, una diferencia relevante entre las tesis de Humboldt 
y el sistema hegeliano, en el cual el universal deviene a la vez racional y real, 
y en particular real porque racional; vale decir, que el ámbito de comprensión 
de la historia es la racionalidad en lugar de la contingencia, caracterizada por 
Humboldt, además de por la naturaleza de las cosas y por la libertad del hom­
bre, también por el azar47• 

El problema interpretativo que de inmediato se presenta es entonces el de 
verificar la coherencia, o bien la contradicción, interna entre las tesis hum­
boldtianas acerca de los derechos civiles y las que defienden una idea limitada 
y fuertemente exclusiva de "ciudadanía". La solución saldrá a la luz luego de 
indagar -lo que haremos de manera breve- en el significado que Humboldt atri­
buye en última instancia a la participación en el poder, a la representación po­
lítica (estamental) . 

Aquí, en efecto, no se trata sólo de contener la discrecionalidad de las 
decisiones políticas o de garantizar los derechos civiles por medio de la asam­
blea estamental general, sino igualmente de promover -ya se dijo- "un mayor 
sentido cívico y una mayor actitud cívica" en los ciudadanos: es lo que 
Humboldt definiera como fin "subjetivo" de la constitución48 • En la base se 
halla, por decirlo con otras palabras, la finalidad de nutrir el sentido de perte­
nencia de los ciudadanos a la nación. En las Betrachtungen über die Welt­
geschichte49 afirma al respecto que "el ser humano es un animal de la socialidad 
(su carácter distintivo), porque necesita al otro no como protección, ni como 
ayuda, ni para la generación, ni por costumbre (como algunas especies anima­
les), sino para elevarse a la consciencia del yo, y ante su entendimiento y sen­
sación yo sin tú es absurdo; (así) en su individualidad (en suyo) se desprende al 
mismo tiempo la individualidad de su sociedad (de su tú). En consecuencia, la 
nación también es un individuo, y el ser humano singular es un individuo del 
individuo"5º. El valor y la consiguiente necesidad moral del desarrollo de las 
energías del individuo y de la nación constituyen por lo demás un fin rastreable 
en toda su producción, incluidos sus escritos sobre lenguaje -a los que se dedica 
en su juventud durante sus viajes por España, tema al que volverá tras su retiro, 

47 . Cfr. OS, II, 1, pág. 6; OS, III , 12, págs. 351 s; OS, XII, t. I, XXXIV, pág. 285. 
48 . OS, XII, t. I, XXXIV, pág . 227. 
49. Este escrito forma parte de Jos textos de filosofía de la historia que Humboldt compuso 

a Jo sumo entre Jos años 1814 y 1821, y se encuentra en OS, III, 12, págs. 350-359. 
50. OS, III, 12, pág. 355 [la cita corresponde a la edición española de Jorge Navarro Pérez, 

Madrid, Tecnos, 1997, pág. 44, ligeramente modificada por el traductor del presente artículo] . 
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desilusionado, de la vida política. Para Humboldt, en efecto, "la multiplicidad 
que surge de la reunión de muchos constituye el bien más elevado de cuantos da 
la sociedad, y esa multiplicidad se pierde sin duda en proporción a las ingeren­
cias del Estado" 51 • El momento de participación del individuo en la comunidad 
(nacional), claramente diferenciada en Humboldt del Estado52 , tiene entonces 
como finalidad la formación de los individuos en el reconocimiento de las res­
pectivas diversidades y personalidades. Cuando piensa en favorecer la integra­
ción activa del individuo en la comunidad, su propósito no es el de fortalecer la 
nación, y menos aún el Estado-nación. Para él se trata más bien de considerar 
como constitutivo de la autonomía individual el activo reconocerse del individuo 
en una comunidad, cabría decir que en un grupo, ya sea la comunidad o nación 
judía -según se vio antes-, o bien la nación alemana. Convicción suya es que el 
individuo sea antes de nada social, que la libertad de autoafirmación del sujeto 
no pueda más que darse en un contexto, no pueda sino estar situada: ser histórica 
y social a un tiempo53 • La posibilidad de favorecer el sentido de pertenencia a 
la comunidad de los ciudadanos la brinda un sistema de representación política 
estamental, bien que aligerado de su demasiado pesada herencia "feudal". Tal 
sensibilización de los ciudadanos, Humboldt no la incentiva en cuanto funcional 
al fortalecimiento de la identidad nacional, reconocida de por sí como valor. 
Más bien resulta constitutiva para una libre autoafirmación y autodeterminación 
del individuo, cuya identidad es, también, para el filósofo prusiano, una identi­
dad como pertenencia a la comunidad. La prioridad asignada al individuo no se 
resuelve, en suma, en individualismo. 

Más allá de las motivadas y compartibles perplejidades que toda comunión 
entre estamentos y derechos no puede dejar de suscitar, no parece que haya 
contradicción en las tesis humboldtianas. El momento estamental de la repre­
sentación, que mira por cierto a la defensa de los derechos civiles, mas también 
a incentivar el civismo y la sensibilidad para el bien de la comunidad de perte­
nencia, no aboca a un compromiso improbable entre una exigencia estatalista y 
una matriz todavía liberal iusnaturalista. De un lado, parece difícil definir tout 
court liberal el nexo biunívoco que Humboldt percibe entre individuo y comuni­
dad; de otro, supone un error traducir en términos estatalistas la defensa de una 
idea de nación, expresamente distinguida de la de Estado y reconducible a un 
más genérico y pluralista concepto de comunidad. La tradición del iusnaturalis­
mo moderno parece pues convivir en él con un modelo político con ecos arista-

51. GS, I, 5, pág. 113. 
52. Cfr. GS, III, 5, págs. 136-170; GS, XII, t. I, XXXIV, págs. 234, 236, 243 s. 
53. Cfr. por ejemplo GS, II, l, o bien GS, III, 6. 
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télicos, habida cuenta de que para Humboldt "el fin supremo del legislador sólo 
se alcanza asegurando a los ciudadanos la mayor libertad, de modo que éstos 
persigan el bien común convencidos de que éste se identifique con el bien indi­
vidual, y se eleven hasta la conciencia de dicha identidad" 54 . 

54. GS, I, 5, pág. 158. 


